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Evocación del doctor don José Ramón Tolivar Faes 
(1917-1995) en su centenario 

francisco josé manzanares argüelles

El monte de San Cipriano es una de las varias colinas o altozanos (¿acaso 
siete?) que circundan el núcleo central de la ciudad y que en la actualidad 
soporta, en parte, la horrible fábrica del actual Seminario Metropolitano 
de Oviedo. Antes que ese mamotreto, el monte había sido ocupado por 
el cementerio de San Cipriano y una colonia de veintiocho hotelitos con 
jardines erigidos en los años treinta y que fueron destruidos en 1936 casi en 
su totalidad, algunos con sus habitantes dentro, y reedifi cados en los cua-
renta, que acabó por denominarse Prau Picón. Anteriormente, habrían sido 
praderas y bosquecillos, seguramente habitados por gentes precastreñas, a 
juzgar por los hallazgos de cantos tallados aparecidos por la zona.

Pero en este lugar moran desde siempre unos discretísimos pero simpá-
ticos anfi bios que en lengua vernácula llamamos sacaveras y en castellano 
salamandras, que fueron aislándose a medida que la ciudad se iba quedando 
sin humedales, cubierta por el asfalto y el hormigón en calles y edifi cios. 
Ni que decir tiene que los animalitos son total y absolutamente inofensivos. 
En el centro de la ciudad fueron descubiertos y descritos en el cementerio 
de los Peregrinos de la catedral, zona húmeda y aislada del exterior. En casi 
todos los jardines de la colonia del Prau Picón se encuentran ejemplares 
más o menos abundantes, llegando a contabilizarse más de cien en uno de 
los jardines que tiene un pequeño criadero hecho intencionadamente con 
materia orgánica, madera y otros materiales en descomposición.

Estas pequeñas criaturas al quedarse aisladas del resto de su especie, no 
se sabe bien a partir de qué momento, desarrollaron algunas características 
muy particulares, no tanto morfológicas (ya que todas son parecidas de as-
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Retrato de José Ramón Tolivar Faes, 1959. Foto Nic (Nito Cachero, Oviedo). Se 
reproduce por gentileza de su hija, Ana Cristina Tolivar Alas.

pecto y colores) sino, más bien, con relación a sus costumbres. Lo que pare-
ce ser las distingue de las otras es que las nuestras son vivíparas mientras que 
las otras se reproducen mediante la puesta de huevos. Es lo que hace únicos 
a estos anfi bios urodelos, en expresión de los científi cos.1

Desde muy niño las veo por las aceras del jardín cuando llueve después 
de una temporada de seca y al anochecer salen de sus escondrijos a refres-
carse y, tal vez, a buscar pareja. El caso es que un día oscuro y de orbayu 

1 Al respecto, véanse el documental Los últimos dragones de Oviedo de Jorge Cachero 
y el biólogo David Álvarez (2016) y la página abierta por este último en la web titulada 
«Naturaleza cantábrica».
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caminaba por la acera y, en el momento de ir a posar el pie derecho, veo 
uno de mis amigos brillar, evito aplastarlo y en el traspiés resbalo con el pie 
izquierdo, retorciendo el tobillo de forma aparatosísima, me caigo al suelo, 
rompo una copa de cristal que traía de Portugal de una feria de velhererias y 
antiguallas y etcétera.

Al llegar a las urgencias del Hospital Central de Asturias me vino a la 
memoria, de repente, el recuerdo del antiguo hospital psiquiátrico de La 
Cadellada y el primer día que conocí aquel viejo edifi cio de la mano del 
doctor Tolivar Faes. Habían pasado casi sesenta años desde aquella visita.

Rotura del peroné en la base, sin desplazamiento, etcétera; cuarenta y 
cinco días de inmovilización, escayola desde la rodilla hasta los dedos del 
pie; analgésicos, reposo e inyecciones en el abdomen para la circulación. 
La aparatosidad de mi vivienda y otros asuntos hicieron que me decidiera 
a pedir asilo en una casa rural de la zona de Beloncio (Piloña) a donde me 
llevaron dos queridas amigas y allí me quedé casi todos los días de mi esca-
yolamiento, viendo la tele y leyendo libros que había en una gran estantería 
y otros que llevé de los míos, junto a los pijamas y unas mudas.

El tiempo, interminable y lento, se hacía más aún dada la inmovilidad de 
la postura en la cama. Y volví a recordar la primera visita que con mi padre y 
el doctor don José Ramón Tolivar Faes (Cabañaquinta, Aller, 1917-Oviedo, 
1995), del que era buen amigo, hice al hospital de La Cadellada. Yo enton-
ces era un niño de siete u ocho años y mi relación con Tolivar era la de un 
niño con un amigo de su padre. De vez en cuando, mi padre me llevaba a 
la tertulia de Casa Noriega y en ella fui conociendo a los tertulianos que, 
en torno a la ilustre fi gura de don Juan Uría Ríu, se reunían en ese esta-
blecimiento. Allí concurrían mi padre, Tolivar, José Luis Meana, José María 
Estrada y el dicho don Juan, que resoplaba continuamente y era el más 
brillante conversador. Estrada, siempre bromeando, ponía motes a todos con 
mucha gracia (a mí, por ejemplo, me llamaba Paco el gato); José María Fer-
nández Pajares, contando chistes; Meana, que lo sabía todo de innumerables 
asuntos, de vez en cuando me regalaba algún Dinky Toys que aún conservo; 
José Manuel González me contaba cosas de su perro Ruky que yo conocía; 
Manolo Cueto, ginecólogo, padre de dieciséis hijos que yo conocía y de 
Juanín, con el que coincidí en párvulos cuando aún eran doce hermanos y 
que aún sigue siendo mi mejor amigo.
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Tolivar nos enseñó en dos o tres ocasiones el hospital de La Cadellada 
en el que era médico. Mi padre tenía interés en ver allí algo, quizás una 
campana, y con ese motivo visitamos el edifi cio. La primera vez nos llevó a 
las cocinas en las que un empleado que con bata gris mientras frotaba con 
fruición una enorme cacerola plateada, de aluminio tal vez, nos hizo una 
exhibición matemática multiplicando dos números de siete u ocho cifras 
y respondiendo en segundos varias veces seguidas. Quedamos totalmente 
asombrados, sobre todo yo, que jamás había visto cosa igual, como también 
quedó su hija Ana Cristina Tolivar, que recordó a este singular personaje 
en el homenaje que el Colegio de Médicos de Oviedo rindió a su padre 
el 18 de mayo de 2017 con motivo del centenario de su nacimiento. En 
otro momento, mientras mi padre veía otras cosas, caminé con Tolivar que 
me explicaba cosas del funcionamiento del edifi cio. Al pasar cerca de unas 
ventanas enrejadas oí unos desgarradores alaridos que me asustaron y el 
amigo Tolivar me tomó de la mano cariñosamente y me explicó que eran 
de internos violentos que podían ser peligrosos y por eso estaban encerra-
dos. Noté que le daba cierto pudor hablar de ello, por lo que proseguimos 
en silencio la visita hacia la capilla que, con un aire nórdico, lucía su esbelto 
estilo neogótico. Es lo único que queda del antiguo complejo hospitalario 
de La Cadellada. Al entrar pudimos (pude) conocer el enorme fresco de la 
Última cena encargado al pintor ovetense Paulino Vicente y que me llamó 
mucho la atención. Parece ser que aún sigue allí, debajo de las vidrieras y 
sufriendo el paso del tiempo. 

En otra visita conocimos a un jardinero que criaba arbolitos, coníferas y 
otros en lo que era un pequeño e incipiente invernadero y al que unos años 
más tarde, debido a una repentina afi ción mía a la jardinería, acudí como 
cliente para comprar algunos plantones.

Recuerdo, por último, que visité la casa de José Ramón Tolivar y María 
Cristina Alas, también con mi padre, invitados amablemente a merendar y a 
ver los juguetes de sus hijos, algunos de los cuales estaban primorosamente 
construidos por el propio José Ramón Tolivar, de lo que deduje la mucha 
paciencia y cariño que tenía para con sus hijos, Ana Cristina y Leopoldo.

En el centenario del nacimiento del ilustre médico y escritor ovetense, 
del buen amigo y hombre ejemplar, quiero con estas pobres y atropelladas 
palabras rendirle tributo y unirme al cariño que le profesaron sus familiares 
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y amigos, reclamando, una vez más, la publicación de toda su obra dispersa 
como el mejor homenaje al intelectual que ha sido.

Amigo Tolivar: la naturaleza fue sabia y pródiga contigo… conmigo, tan 
solo fue un poco marisabidilla. Vale.

José Ramón Tolivar Faes, Retrato de D. Desiderio, 1953; lápiz sobre papel, 
254 × 186 mm. Colección particular. Ejemplo de otra de las destrezas del doc-
tor Tolivar Faes: el dibujo.
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…y vino a comprender, como en resumen, que del mucho leer
se sacaba una vaga tristeza entre voluptuosa y resignada

(Clarín, «La imperfecta casada»,
de Cuentos morales, 1895)


